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así, no lo es—y aquíradicaladificultad deunalecturaadecuada—»(pág. 162).Una
lecturaque. sin embargo,élofrece desdeunaperspectivaclara y enriquecedora.

EstherBÁRÁHONA ARRtAZA

RÁBADE ROMEO, S.: Teoría del conocimiento. Akal, Madrid, 1995. 192 págs.

El conocimientoesunadimensiónfundamentaly privilegiadadelserhumano.
Ante lasnumerosaspreguntasquepuedenhacerseacercadeella, la«teoríadel co-
nocimiento»es la respuestaqueseha querido dar desdela filosofía, en especial
desdelos inicios de la EdadModerna.Estaes la tesisde partidadel libro de Ser-
gio Rábade,que.paraserlo másclaroy explícito posible,lleva por título exacta-
menteTeoríadel conocimiento (1995).

Se trata de unaobrabrevey concisaen torno a un temaamplio y, probable-
mente,inagotable.Ello es asíporque,en parte,puedeconsiderarsecomo una in-
troduccióndirigida fundamentalmentea estudiantesuniversitarios,reciéninicia-
dos a la disciplina,quepuedeser leídaigualmentepor cualquierpersonacon una
formación media.Peroal mismo tiempo, superaalgunasdelas fronterashabitua-
les deuna introducción.Porun lado,estáconstruidacon un enfoquegeneraly glo-
bal, de modoque el temacarezcade lagunasque pudierantenerimportancia.Y,
sinembargo,se haseleccionadopreviamentela líneadeconjuntoy, únicamentea
partirde ella,sehanescogidoasimismoloscomponentesquedebíanformarlo.Por
otro lado, estanecesariaselecciónse unea la forma enormementetrabajadaen
quesepresentacadaaspecto.cadaargumento,cadarecorridohistórico. Lo cual
no es deextrañar,dadoquepor detrásde estelibro latenotros muchosquecl au-
tor ha dedicadodesdehacebastantetiempoa los mismostemas.En definitiva, el
libro contiene,a la vez,unaexplicaciónde loque esla teoríadel conocimiento;una
visión de lo quehasido hastael momentola historia de la misma,con susdiferen-
tesperspectivasprincipales;y, de unamaneramenosvisible, una teoríadel cono-
cjmientopropiamentedicha,o. dadala condensacióndeíos asuntos,la líneabási-
ca y las ideasque,hayquesuponer.estimael autorcomomásaceptables.

La Teoría del conocimiento de SergioRábadesigueun esquemasencillo:co-
mienzaplanteandola temáticageneraldel conocimiento,su sentidoy suactuali-
dad,para distribuir, a continuación,en dosgrandesbloques,los diversosargu-
mentosquesepretenderecoger.En primertérmino,y con un desarrollotemático,
unidoaconstantesreferenciashistóricas,se describeen quéconsisteel procesode
conocer,cuálessonsuscaracterísticasy qué elementosbásicosincluye. Después,
y siguiendoun hilo másconceptual,sin olvidar tampocoel tratamientohistórico.
se analizanlosobjetivos,la función y los límitesdelconocimiento,en fin, su capa-
cidadparacomunicarnosalgodel mundo.

Desdeel planteamientodel problemadel conocimientocomo tal, la primera
selecciónque se haceen el libro esde todopuntocomprensible:aunqueel cono-
cerhumanose haestudiadodesdeel mismonacimientodenuestracultura,suaná-
lisis adoptóenla Modernidadlosrasgosespecíficosqueconvirtieronalateoríadel
conocimientoen eje del pensarfilosóficodurantemuchotiempo.A lo largode las
EdadesAntigua y Media, la reflexiónse movióprincipalmenteen sentidoontoló-
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gico: su objetivo último erael ser. De modo queel conocimientodebíaabrirsepa-
so comounafunciónsecundariareferidaa aquellarealidadprimera.

En la EdadModerna,sin embargo,sobretodo el descubrinícuto filosófico de
la subjeúvidadencauzóbuenaparte de las investigacioneshaciael conocimiento
mismo,en tanto queorigendc la reflexiónquepuedellevarnosacualquierotro te-
ma, yen etíantoprinto de crucede las relacionesentreel hombrey cl mundo.A la
nuevasit Ilación contribuyó fuertementeel interéspor lascienciasmodernasy su
método,provocandounareaccióndc la filosofía, que, no q ucriendoversedespla-

zada,trató (le encontrarunade susfuncionespropiasen la indagacióndel conocí-
miento en general, en reíación con, perono en el mismo planoque los conoci -

mientosparticularesy parcialesde cadaunade esasciencias.De ahíquela teoría
del conocimientohallaradesdeen(oncesa algunosde susmejoresexponentes:ra-

cionalistas.empirístas,Kant.
En el siglo xx, final mente,la apareile solidezy estabilidadde la teoría delco-

nocituiento se quebró. Distintas orientacionesy tendenciascontribuyerondesde
inuy prontoa que.si bienpor unaparteseviera atacada,sobretodo enlo referente
al sujetoen sentidoclásico,por otra se ha ido enriqueciendoa partir deesosmis-
mosataqLies. I.a fenomenologíahtísserl anaen susdiferentesenfoques(transeen-
dental sino y prioridad dcl mundo de la vida), las filosofías dcl lenguaje,la socio-
logía delconocimieido y la psicologíacogn i ti va.cntreotrasaportaciones,hanvuelto
a píanicar algunasdc lascuestionescentralesdel conocínnenro:susobjetiVos, el
valor dela experienciwla concepcióndel sujetocognoscenle.etc.

El primer bloquede capítulos(11-1X) trazala siguientelínea:el interéspor la
reflexión en torno al conocersurgea partir de unaactitud anteel mundo,quees
laactitud crítica. Con estabasecomoapoyo,ya es posibleindicar provisionalmen-

te unaseriede característicasquedelineanel conceptode conocimiento,y deter-
minar, después,másfirmemente,algunosde los factoresy elementosqueinter-
vienendecisivamenteen el procesode conocer.

La actitud crítica, presente,entre otros, en Descartes,Locke. 1-lume, Kant y
Husserl,asumeprácticamenteel papelde motor de la investigaciónsobreel co-
nocimiento. Al fin y al cabo,éstaconsisteexactamenteen Lina «reflexión>’, en la
toma de distanciaimprescindibleque permitevolverse hacia cl conocerdesdeel
conocermismo,es decir, desdeun hábitova formado en cadasujetoy en la eultu-

ra a la quese pertenece,y desdeunosconocimientosconcretosya adquiridos.Por
lo quetoda precauciónes poca,si se quierealcanzarunosobjetivosfiables. Dc ahí
quela actitud crítica, sin negarni rechazardeentradalascertezasquetodospose-
emos,paríade la posibilidad del error, para,en la medidade lo posible.purificar.
delimitar y fundamentarnuestrosconocimientos.

Por ello cabeseñalarla importanciaquesedaenel libro al hechodequeel co-
noceresuna dimensión,entreotras.de la actividaddel hombre,si bien ocupa un
lugaroriginario en la relaciónde éstecon su mundo.Y justamenteporqueel co-
noceresunaforma primaria de conectarlosa ambos,cl rasgoqueSergioRábade
cons]deraprincipal parala teoríadel conocimientoesla relaciónsujeto-objeto.

Estarelación,queen lo concernienteal conocimientose comportaprocesuale
intencionalmente(es la referenciaa un objeto), encuentraun primercampodees-
tudio enla experiencia.Esta sepresenta,a la vez,comounadimensiónfundamen-
tal del serhumano,que le abreal mundo de múltiples formas(no sólo dc forma
cognoscitiva)y lo insertaen la realidad:y comoel sustratodel conocimiento.co-
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mo su fuenteoriginal en lo queserefiereasuscontenidos.Estacaracterizaciónsir-
ve, además,paradiscutir fundamentadamenteel conceptode «lo dado»o de los
«datos»,asícomoparavalorar lasnocionesclásicasde«sensación»y «percepción».

Perono hayexperienciapura. Del conocimientosólo se puedepartir como un
hechoya consumadohastacierto punto. En él intervienenfactoresquetradicio-
nalmentesehanconsideradocomomeramenteintelectuales.Además,escierto
quealgunosconocimientospretendenalcanzarun gradode universalidady nece-
sidad,querebasael carácterconcretoy empíricode la mayorpartede los conocí-
niienros puntualesde la experiencia.En estesentido,el transcendentalismokan-
tiano supusoun giro fundamental,que centró los esfuerzosfilosóficos en aquello
que el sujetoaporta.al margende lo previamenteadquirido,a su dimensióncog-
noscítiva.De ahíqueel libro estudieconespecialimpulso la noción kantianade lo
a priori, sirviéndoleasimismocomoocasiónparatematizarmásprofundamenteel
sujetodel conocimiento,enespeciala partir delconceptode sujeto transcendental.
kantianoy husserliano,comoconsecuenciadelabandonodelsujetotratadocomo
sustancia en la filosofía anterior.

Ahora bien,e! libro de SergioRábadeaportacomoun logrodefinitivo el que,
apartir dc la segundamitaddcl siglo xix, y especialmenteen el xx, sehayasabido
salir de la insularidaddel sujetotranscendentalclásico,graciasala integración,
tanto en la noción quese debeir formandode éste,comoen el conceptodelcono-
cimiento, factorescomo la corporalidad,la dimensiónsocialy cultural, y el len-
guaje.Factoresquehan adquiridoel carácterdeauténticosaprioris en relacióncon
la actividadcognoscitiva.De algunamanera,se tratadeelementosesencialesque
no sehabíantratadomásquesecundariamentehastamuy recientemente.

Así, el cuerpohumanosevio sometidodurantelargossiglos aunadevaluación
muy influyenteen muchosaspectosde la vida y de la cultura,en especialdebidoa
los diferentesdualismosfilosóficos y religiosos.Sólo trasla filosofíahegelianaco-
menzóa advertirseunainversión de signo,queconduciría,sobretodo, al pensa-
miento de Merleau-Pontyy al descubrimientode la función fenoménicadel cuer-
po propio,en cuantorealidadvivida y sentida,y al mismo tiempo condición de la
experiencia,de conocimientosy designificaciones.

Porsu parte,el hincapiéhechosobrela dimensiónsocialsebasaen la impor-
lancia quetiene parala formación del serhumano,tambiénen lo referentea los
conocimientosque hereday que seforma, la convivenciacon otros hombresy la
integraciónen unacultura. En estesentido,la relacióninterpersonalproporciona
un universosimbólico, unaspautasde conductay unacosmovisión,con susvalo-
resbásicos,susconocimientosreconocidosy susesquemasinterpretativos.Desde
ellos, el sujetoobjetiva la realidad,pero tambiénle permitenel distanciamiento,
la crítica, la libertad.

Finalmente,y al margende ciertasexageraciones,se ha reconocidoen el len-
guaje un factor igualmentedecisivo,comoorganizadorde la experienciay como
mediaciónde nuestrosconocimientos.Y estono sólo porsuponerun vínculo ine-
ludible con la cultura y conla sociedad,sino tambiénporsu papelen algunasfun-
cionescognoscitivas,desdela adquisiciónhastaJa comunicación.Un ejemplore-
presentativoesla obradeWittgenstein,con susdosmodelosde consideracióndel
lenguaje,quese analizanen el libro.

En el segundogrupodecapítulos(X-XIV), seintroduceun cambiode enfoque.
En ellos, la aproximacióna la temáticadel conocimientoseproducedesdeel pun-
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to de vista, no ya de suscomponentes,sino de su finalidad, de suspretensionesde
validez, desu funcióny lugarenel conjuntodelasactividadesdelhombre,encuan-
toser racional, y de suslímites.

Así, toda referenciacognoscitivadeun sujetoaun objetoimplica quedichosu-
jeto pretendeobtenerun conocimientoauténticodel objeto: persigueunaverdad
en sentidognoseológico.Y, ala vez,quierequeesaverdadvalgano sólo paraél,
sino, enprincipio, paratodos.De ahísurgenlasdiferentesconcepcionesdela ver-
dady de la objetividad,asícomolos diversosintentospordarcon criteriosde cer-
tezaen los conocimientos,de todo lo cual sehaceun recorridoen cl libro.

Por otraparte,seexponela relaciónentreel conocimientoy el conceptode ra-
zon, a partir de la ideade la unidadestructuralde los conocimientosparticulares
de los sujetos.La integraciónde cadaconocimientoen una estructura,su puesta
en relación,su jerarquización,etc.,todo estono essino un trabajode racionali-
zaciónqueseproducecontinuamente.

Perono se olvida quela intención cognoscitivadel hombrechocacun límites.
No sólo en un planoindividual, sino tambiénsiseconsideralaideade un límite ab-
soluto parael conocimientohumano,e inclusoel problemadesi seríaposible co-
nocerestelímite mismo.

Podríadecirsequeen estepunto. la exposiciónde la teoríadelconocimiento
sehace,si cabe,másinteresante,ya que el temadel límite conduceal de lo irra-
cional. Sin duda,conello se traspasanlasbarrerasquemuy frecuentementese ha
impuestoa sí misma la investigacióndel conocimiento,asícomolasque.durante
muchotiempo.se haimpuestoelpensamientooccidental,quesecreíacentradoex-
clusivamenteenla razón.La importanciaquepaulatinamentesehaconcedidoala
voluntad,al deseo,a laspasiones,a lasdiferentesformas,maticesy aspectosde la
existenciahumana,seorientaen la direccióndeintegrarotrosmodosde saberal
análisisclásicodel conocimiento,eigualmentede hacerver que el total de la rea-
lidad humana,multiforme y diversa, sirve, en cualquiercaso,comotelón de fondo
ineludible delconocery dela racionalidad,comoexponemuy bienestelibro.

RicardoArenesJiMÉNEZ

SAvATER, F.: Diccionario filosófico.Barcelona.Planeta,1995.

Ignoro quégradodecasualidadhaya en queel diccionario filosófico queaho-
ra reseñamoscomiencecon la voz “Alegría” y terminecon la entrada“Voltaire”.
Seaintencionadoo no. lo ciertoesqueel cursoenterodcl libro pareceestarenco-
mendadoal amparodetales registros.La actitud generaldelautor,no sólo en es-
ta obrasino en su peculiarmanerade enfrentarseal quehacerfilosófico, estápre-
sidida porunaactitud típicamentevoltairiana,al menossi admitimoscon Savater
comocaracterísticaidiosincrásicade Arouet y comoherenciamásduraderade su
actitud, su «vocaciónintelectualde intervención».De otra parte,el propio Saya-
ter se ha encargadode insistir en lo queconsideraeí espíritu del que ha querido
imbuir buenapartedesu reflexión: la alegría.En otra desus recientespublicacio-
nes(Misterios Gozosos)escribeSavater:«al queno le intereseespecialmentece-
lebrarcon minuciael advenimientode la alegría,puededarme sin pérdidapor leí-


